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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, MADRE DE LA DIVINA CONCEPCIÓN DE LA TRINIDAD,
TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS

Guarden Mis Palabras Maternales en sus corazones para que nunca olviden que ellas vienen del
Señor. Despierten en ustedes el Sagrado Espíritu de Dios, y que vuestras vidas sean una gran
paloma de Luz que transmite paz a los que no la tienen y fe a los que la han perdido.

Queridos hijos, ustedes son Mis Misioneros de la Paz. Esto deben recordarlo bien, esta es una
misión de paz y de redención que Mi Inmaculado Corazón los invita a vivir día a día.

Sepan que Yo estoy aquí porque los amo, y Mi Hijo Jesús Me envía al mundo como mediadora
entre las almas y Dios Padre. Yo soy la Llama Maternal del Amor y del Auxilio y quiero enseñarles
a no perder tiempo en los actos normales. Cada nuevo día, vuestro espíritu debe colocarse delante
de la Voluntad de Dios para que sus corazones reconozcan que son llamados a vivir en el eterno
Reino de Dios.

Queridos hijos, con suprema compasión por Mis hijos, a quienes contemplo entre Mis manos, hoy
los invito a reconocer la importancia de una oración sincera que pueda socorrer con su Luz al
mundo entero. Ustedes, Mis pequeños, son llamados a ser nuevos discípulos de Mi Hijo, son
llamados a unir el Cielo y la Tierra a través de una honesta oración del corazón.

¡Es momento, Mis pequeños!, ¡ya es momento de que abran vuestros brazos y reciban la Gracia
Maternal que Mi Corazón de Paz está derramando! Muchos de Mis niños que forman parte de la
humanidad pierden el tiempo precioso de sus vidas inmersos en la ilusión. Yo los llamo con la Voz
de lo Alto a la reflexión para que sus corazones puedan resplandecer en el Trono de la Eternidad de
Dios.

Sépanlo bien, Mis queridos hijos, que los necesito a pesar de todo, porque Mi Hijo está llegando y
Él tocará cada corazón antes de ser llamados en consciencia. Los invito a la sincera preparación de
vuestras vidas mediante la oración.

¡Despierten, Mis pequeños!

¡Les agradezco!

Gracias por responder a Mi llamado.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


